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La cultura política y jurídica 
de los pueblos es hija de la his-
toria, deudora de la acción de 
los hombres a lo largo del 
tiempo. La nuestra, la españo-
la, ha sido siempre tormento-
sa, desequilibrada y antagóni-
ca. Si identificamos como refe-
rencia a las Constituciones, 
desde 1812 hasta la anterior a 
la actual, Ja republicana de 
1931, podemos concluir que 
han sido normas supremas he-
chas por medio país contra el 
otro medio. Nunca dos Cons-
tituciones fueron continuistas, 
siempre imperó el rupturismo. 
En efecto, los que no se consi-
deraban representados ni pro-
tegidos hacían lo posible por 
destruir lo anterior, pero no 
reparaban Ja ofensa que ellos 
habían recibido, sino que la 
reforzaban frente a los otros. 
Era la sucesión de los trágalas, 
que los niños transformaban 
en cantos y en juegos. Pero la 
realidad, aunque era una cari-
catura de lo infantil, era pue-
ril, acabó convirtiéndose en 
trágica. La guerra civil en 
1936 fue el epílogo sangriento 
de toda aquella desmesura y 
de toda la dialéctica amigo-
enemigo que habíamos culti-
vado con fruición desde prin-
cipios del siglo XIX. Solamen-
te después de una dictadura 
larga y mezquina, y una vez 
muerto el general Franco, pu-
dimos recuperar una libertad 
que habíamos desperdiciado 
con aquella política suicida 
del constitucionalismo ante-
rior. En aquellos casi cuarenta 
años de oscuridad, sí que ha-
bíamos cultivado la solidari-
dad y la cooperación. No ha-
bía ni catalanes, ni vascos, ni 
andaluces, ni aragoneses, ni 
castellanos, ni gallegos ni ex-
tremeños en los pueblos de Es-
paña, todos éramos demócra-
tas, naturalmente los que lo 
éramos, y nos ayudábamos, 
sin matices. 
Aquella experiencia histó-
rica marcó nuestra transición, 
llena de generosidad, aunque 
no exenta de tensiones cuando 
cada uno quería llevar adelan-
te sus postulados. Fue un 
tiempo de encuentros entre las 
personas de la oposición de-
mocrática y antiguos colabo-
radores del franquismo en el 
terreno común del Estado de 
Derecho y de Ja libertad, entre 
republicanos y monárquicos, 
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entre laicos y católicos, entre 
el españolismo abierto y el au-
tonomismo que no rechazaba 
lo español. En aquel clima, la 
filosofía del consenso marcó la 
Constitución de 1978, la pri-
mera de todos, y no contra al-
guien, Ja primera que ha per-
mitido tres tránsitos políticos, 
y que ha favorecido el apoyo a 
la gobernabilidad de los parti-
dos nacionalistas vascos y ca-
talanes, que se usa y se aplica 
por todos y que es, en general, 
eficaz. Creo que nuestro pue-
blo la ha asumido, cree en ella 
y la interioriza en sus compor-
tamientos. La sociedad espa-
ñola parece satisfecha a los 20 
años de su entrada en vigor. 
Recuerdo entonces la satisfac-
ción de los nacionalistas cata-
lanes, que alcanzaban una 
cota de autonomía como nun-
ca habían conseguido en su 
historia, y que apoyaron con 
entusiasmo el acuerdo y el tex-
to constitucional resultante. 
Tengo la impresión de que la 
sociedad catalana vive, en su 
gran mayoría, sosegada y 
tranquila, con las reglas del 
juego de 1978, y en concreto 
con el modelo de organización 
de las lenguas que establece el 
artículo 3º de la Constitución. 
Conviene recordarlo: "J) El 
castellano es la lengua españo-
la oficial del Estado. Todos los 
españoles tienen el deber de 
conocerla y el derecho a usar-
la. 2) Las demás lenguas espa-
ñolas serán también oficiales 
en las respectivas comunida-
des autónomas de acuerdo con 
sus estatutos". Es el modelo de 
bilingüismo, que establece el 
deber de todos de conocer el 
castellano y que no prohíbe 
que Jos estatutos pueden esta-
blecer un deber de conoci-
miento de la respectiva lengua 
autonómica. Hasta aquí el 
modelo constitucional. Re-
cuerdo que cuando fijamos en 
la ponencia este tipo de orga-
nización lingüística, me dirigí 
a Miguel Roca y le pregunté si 
estaba conforme con qué su-
ponía el bilingüismo y me con-
testó con firmeza afirmativa-
mente. 
En el vigésimo aniversario 
de la Constitución me sirvo de 
este ejemplo, con el desarrollo 
posterior de la política lingüís-
tica de la Generalidad, para 
poner de relieve cómo estamos 
volviendo a estilos y compor-
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tamientos anteriores, oportu-
nistas y de instrumentaliza-
ción de la Constitución, evi-
tando el núcleo esencial del ar-
tículo 3º y construyendo una 
ingeniería jurídica desleal, y 
que a medio plazo puede vol-
verse como un bumerán con-
tra los que la han ideado, fro-
tándose las manos ante la su-
peración, a mi juicio indebida, 
de los diversos controles de 
constitucionalidad. En el fon-
do reaparece un viejo vicio po-
lítico español que, entre otros 
muchos, ha convertido nues-
tra convivencia en invivible. 
Cuando parecía que por fin 
íbamos ·a tener una historia 
aburrida, resulta que reapare-
ce la falta de respeto por las 
mayorías, la conciencia de que 
un buen fin justifica los me-
dios, que supone manipular y 
forzar la Constitución. 
Una de las causas del final 
terrible de la Segunda Repú-
blica fue que, salvo algunos, 
casi nadie respetó el principo 
de las mayorías, ni los nacio-
nalistas, ni los socialistas ni la 
derecha. El oportunismo de la 
proclamación del Estat Cata-
la, y octubre de 1934, no fue-
ron diferentes en su desprecio 
a las mayorías del 18 de julio 
de 1936, que abrio paso a una 
larga oscuridad democrática. 
El talante de todos era vulne-
rar las reglas de la Constitu-
ción, el acuerdo básico de ma-
yorías que suponía. Y ya se 
sabe, y entonces se comprobó 
dramáticamente, que cuando 
se abre la veda de la vulnera-
ción los que acaban sacando 
adelante sus tesis son los más 
fuertes. Es un error que pagan 
caro los débiles que usan la 
fuerza y se apartan de la pro-
tección que les proporcionan 
las reglas de razón que son las 
normas constitucionales. A 
medio y largo plazo sucumben 
a su error. 
Siempre existe, en todo 
acuerdo de convivencia, Ja 
frustración de no haber podi-
do llevar adelante todos los 
puntos de cada ideario parti-
dista, pero la lealtad al acuer-
do no es sólo una obligación 
moral, es también una regla de 
eficacia. Si los postulados pro-
pios recogidos en las reglas 
constitucionales son suficien-
tes, amplios y generosos, no 
debe caerse en la tentación de 
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